El hámster se acurrucó en sus sabanas mientras la luz del Sol le anunciaba que el día había llegado y era hora de levantarse. Pero no quería: el día anterior había sido agotador.

Bostezó y saltó de la cama. Mientras se dirigía al servicio para asearse, rememoraba los acontecimientos vividos...

-André, muchas felicidades -la pequeña hámster blanca sonrió y agarró sus dos patitas delanteras- ¡Ahora eres mucho más fuerte! Seguro que así puedes proteger a tus hermanas y al Rey -aseguró.

-Ah, bueno... -el hámster sintió cómo sus patas comenzaban a sudar- Esto es lo que llevo buscando desde hace mucho tiempo, y realmente estoy muy feliz. Gracias por venir, Bijou -sonrió.

-No hay de qué. Además, tenía muchas ganas de ver a los Fran-Hams -comentó, desviando la mirada hacia sus amigos de infancia, que hablaban animadamente con los Ham-Hams- Parece que han hecho buenas migas -soltó las patas de André y cogió un par de copas de champán que un camarero deambulante traía. Le tendió una al guerrero y le regaló una de sus mas bellas sonrisas- Un brindis por tu esfuerzo, ¿vale? -ambos hámsters chocaron sus copas y dieron un sorbo. Blue emitió un silbido de exclamación desde la lejanía y André le dirigió una mirada asesina enarcando las cejas. Bijou se sonrojó levemente pero luego rió- Tienes unos amigos muy especiales aquí -comentó.

-Sí, bueno... -dio otro rápido sorbo a su copa de champán- Ellos también están contentos de que sea el Knight of True Orange -indicó.

-Estoy segura de que todo te irá bien -aseguró con su leve tono francés la hámster.

André terminaba de vestirse mientras recordaba todo aquello. No sólo la conversación con Bijou, sino también la que mantuvo con los Fran-Hams. Al parecer habían hecho buenas migas con los Ham-Hams, y Pierre comentó que algún día iría a visitarlos. Marie murmuró algo sobre que había “chicos monos” entre los amigos de Bijou, y entre bromas instó a su hermano a “darle caña” si no quería que otro se la quitase de las manos.

Sonrojado y pensando en ésas cosas, salió de su cuarto camino al comedor de Palacio. Allí se encontraría con sus compañeros, y seguramente Blue y Yellow se pondrían a bromear sobre sus amigos. Indigo le felicitaría por lo bajo, Red se mantendría alejada pero interesada en el tema, cómo siempre, y  Purple seguramente se uniría al dúo bromista.

Pero ese día el desayuno tendría que esperar. Un sirviente le esperaba a unos metros de la entrada de sus aposentos y le comentó que debía presentarse inmediatamente frente a Su Majestad. El Knight of Color aceptó y marchó rápidamente a cumplir la orden.

Al entrar en la sala del trono, la Knight of True Indigo esperaba arrodillada frente a Su Majestad. En el monarca se dibujaba una amplia sonrisa, una sonrisa que André reconoció al instante. No estaba feliz por que se había convertido en un Knight of True Color... había algo más. Se arrodilló a la misma altura que su compañera, a su derecha.

-Gracias por venir, mis Knight of True Color -comenzó a hablar Arco- Disculpad que os haya hecho llamar sin daros tiempo a desayunar, el tema es de vital importancia -saltó de su trono y ordenó a los dos guerreros a alzarse- Anoche, el Sueño Arcoiris me mostró al último Knight of Color, el Knight of Green -explicó. Ambos hámsters, lejos de sorprenderse, sonrieron- Supongo que sabréis qué significa esto: el Arco Iris está completo al fin.

-Es motivo de celebración sin duda, Majestad -se atrevió a comentar André. Arco asintió.

-El servicio de investigación está recabando alguna información al respecto, que os será entregada en vuestros aposentos dentro de dos horas. Yo sólo puedo deciros que se llama Light Masaku, nació en Japón y actualmente se encuentra en las montañas de Kyoto. Es la primera vez que el Sueño selecciona a un hámster que no tiene ninguna relación conmigo para que sea un Color. De igual modo que nunca me ha indicado la situación exacta dónde encontraros. Por éso, al ser una situación especial, quiero que ambos salgáis en una misión de escolta. Tenéis que encontrarle y traerle a Palacio. Explicarle los pormenores de convertirse en un Knight of Color... no creo que tenga inconvenientes -relató.

-¿El último Knight of Color vive en Japón? -murmuró André. Últimamente pasaba más tiempo en aquél país que en el suyo propio. Indigo desenvainó su espada y el hámster naranja hizo lo propio.

-Aceptamos la misión y nos pondremos en camino en cuánto llegue la información -anunció con un tono solemne. Arco asintió y despidió a ambos hámsters. Justo cuando ambos abandonaron la sala del trono, su estómago rugió.

-Ha ido de un pelo... se habrían enfadado conmigo si hubiera roto el protocolo -suspiró el monarca.

-Light Masaku, aspirante a Knight of Green. Nacido en Tokyo. Es un hámster de campo y su arma es una espada larga -leía por encima el informe André. Nunca le hacía mucho caso, apenas daban información relevante- Actualmente está localizado en algún lugar entre los puntos E4 y E5 de las montañas de Kyoto... -continuaba leyendo, hasta que algo le llamó la atención- En el registro del Hospital General de Tokyo figura cómo padre de Penelope Masaku. El nombre de la madre es Pashmina Asari -releyó con interés esa parte. ¿Penelope y Pashmina? Esos nombres... ¡claro, eran dos de las amigas de Bijou! Pero... ¿¡realmente eran madre e hija?! No lo parecían abiertamente. Ése tema le escamaba.

-Ya hemos llegado -comentó Indigo, que caminaba frente al guerrero mientras éste repasaba el informe. Efectivamente, habían alcanzado los límites del puerto del Reino Arco Iris. Ahora Su Majestad debía crear un arcoiris que sirviera de medio para que ambos llegaran a Kyoto.

Mientras el arcoiris aparecía y comenzaban su descenso por él, André no paraba de darle vueltas a la cabeza a esa información. 

-Bueno, Orange... ¿qué tal te sientes? -preguntó Indigo para romper el hielo. Ella y André nunca habían tenido una relación tan estrecha cómo la que el hámster mantenía con otros compañeros como Blue o Yellow, pero tampoco tenía problemas para hablar con ella de diversos temas. No obstante, durante ése viaje estaba demasiado callado.

-Cuándo Su Majestad me bañó con aquellos polvos me sentí extraño. Cómo si rejuveneciera, cómo si dentro de mi hubiera una gran fuerza deseosa de salir al exterior. Luego la fuerza fue mermando y simplemente quedó en mi interior una cálida aura -se tocó el pecho- Creo que aún la siento, aunque supongo que será acostumbrarse -Indigo asintió.

-Ése es el poder del Arco Iris -explicó- Late dentro de ti y te da las fuerzas necesarias cuándo lo requieres. Me alegra saber que has sido tú el segundo Knight of Color en ascender -comentó con su fuerte tono alemán. André abrió los ojos de par en par.

-Indigo, me dijiste que tu hermano usaba las armas de fuego para luchar, ¿no? -preguntó. La hámster asintió extrañada.

-Sí, pero en mi familia siempre se han usado espadas... al romper la tradición, decidí demostrarle que el camino de la espada era mucho más poderoso. Le derroté gracias al poder del Arco Iris y entonces me convertí en la Knight of True Indigo -relató la historia que André ya conocía.

-¿Volviste a saber algo de tu hermano? -cuestionó.

-No -fue la seca respuesta- Me aseguré de no hacerle mucho daño, así que estoy seguro de que sigue vivo en algún lugar -sopesó una posibilidad- ¿Lo has encontrado?

-Bueno... durante mi misión esencial conocí a un muchacho con un acento similar al tuyo y del mismo pelaje que usaba armas similares a las de Red -comentó. André observó cómo su compañera respiraba aliviada y sus ojos brillaban de felicidad.

-Ése idiota no ha aprendido nada -espetó, simulando estar molesta.

Ambos hámsters continuaron el camino charrando sobre distintos asuntos: la doncella que escogería el Rey, su relación algunos nobles, alguna anécdota de sus misiones... André sabía que Indigo era una hámster bastante seria y decidida, y eso le reconfortaba. Pero de igual modo era bastante alegre y sabía cuándo podía divertirse sin bajar la guardia.

Ambos hámsters se detuvieron y llevaron las patas a la empuñadura de sus espadas. Desde hacía un tiempo, habían entrado en una zona de bosque dónde los matorrales estaban podados con sesgos regulares y secos, en los árboles se marcaban cortes y algunas ramas yacían en el suelo.

-Parece que nuestro amiguete se entrena a base de bien -comentó André. Un olor llamó su atención. Hizo una señal a Indigo y, tras desenvainar las espadas, avanzaron en silencio hacia el lugar del que provenía el olor. Parecía que alguien estaba cocinando pipas de girasol con ramas viejas...

Tras pasar un matorral, le encontraron. Un hámster de mediana estatura removía un pequeño cazo dentro del cuál había un líquido amarillento y algunos trozos de pipas de girasol o zanahorias. Su pelaje era blanco, exceptuando las orejas y la parte superior de la cabeza, que era de color verde claro. A su derecha, una espada larga similar a la de André.

El hámster se percató de la presencia de intrusos y rápidamente recogió su espada, dispuesto al combate. Ni siquiera al comprobar que se trataba de otros dos animales de su misma raza bajó el arma. Ellos tampoco lo hicieron.

-Ham-Ha! -saludó la Knight of True Indigo en el idioma común- ¿Eres Light Masaku? -el hámster reaccionó frente a ése nombre.

-¿Quién pregunta? -espetó. Su voz sonaba tranquila, con acento similar al de los Ham-Hams.

-Somos miembros de los Knight of Colors del Reino Arcoiris. Ella es la Knight of True Indigo y yo el Knight of True Orange -explicó André. Bajó su arma- Nos gustaría hablar contigo. Por favor, baja tu arma -instó con la mirada a hacer lo mismo a su compañera. Reticente, Indigo acató la orden.

-He oído hablar de vuestro reino -comentó sin mucho interés, bajando su espada. André avanzó unos pasos y olisqueó la sopa.

-Si no te importa... ¿podemos acompañarte a comer? No hemos tenido tiempo casi para desayunar -comentó con una sonrisa. El hámster aceptó: nunca venía mal tener a alguien más con quien compartir la comida- Gracias, así tendremos tiempo para hablar -aseguró.

-Comprendo... ¿y dices que el Rey Arco os ha mandado a buscarme para convertirme en uno de los vuestros? -Indigo asintió- Lo siento, no estoy interesado en abandonar mi entrenamiento -la hámster iba a replicar, pero Orange se adelantó.

-¿Para qué te entrenas? -interrogó.

-Tengo que ser más fuerte para proteger a dos personas -comentó misterioso.

-Con el poder del Arco Iris podrías protegerlas sin problemas.

-Ya, pero no podría estar con ellas -argumentó.

-Éso no es cierto. Lo que más deseas es estar junto a ellas, ¿verdad? -Light asintió- Entonces sólo debes convertirlo en tu misión esencial. Entonces podrás protegerlas siempre -sonrió.

-Pero... -André dejo caer el informe frente al indeciso hámster.

-Puedo asegurarte que Pashmina y Penelope se encuentran bien. Tienen amigos con los que se divierten muchísimo -explicó. Los ojos de Light casi salieron de sus órbitas al oír esos nombres. Agarró al Knight of True Orange del cuello de su toga y lo zarandeó.

-¡Dime! ¿Qué sabes de ellas? ¡Contesta! -le apremió iracundo. André, inmutado, cogió sus brazos y los apretó, haciendo que el hámster le soltara.

-Se encuentran en un club de hámsters en Tokyo, donde viven con sus dueñas. Si quieres ir a verlas, sólo tienes que aceptar convertirte en el Knight of Green. Así podrás estar con ellas y protegerlas -le explicó.

Light recogió su espada.

-¿Cuándo salimos? -sonrió picaresco. Indigo suspiró y André le tendió la pata. Tras un fuerte apretón, un Arcoiris comenzó a descender hacia el suelo frente a los hámsters.

-Buenas tardes, mi nombre es Light Masaku, nací en Japón y he sido nombrado Knight of Green. Juro proteger a Su Majestad con esta espada -extrajo la espada larga de un cinto que formaría parte de su traje- de nombre Ai. Al igual que el Knight of True Orange, yo sufrí de joven las acciones de la Garra Oscura, e incluso tuve que abandonar a mi novia y nuestra hija debida a sus extorsiones. Estoy aquí para protegerlas a ambas, ésa es mi misión esencial. He de admitir que al principio la idea no me agradaba, pero tras hablar con Su Majestad, he cambiado de parecer -hizo una pausa y sonrió- Será un placer trabajar con todos vosotros por el Reino Arco Iris.

